
CRÓNICA DE GRANOLLERS 

la voz de los que son vuestros compa­

ñeros, perseverad en vuestra fe los que 

estáis asociados; abrid los ojos á la luz 

los que vivís en la apatía y estáis aún 

dominados por la indiferencia, é inspi­

rados en el mismo sentimiento de pa­

triotismo, unámonos, á fin de asegurar 

los resaltados que de su existencia se 

promete la Liga Agraria, 

Grranollers Diciembre de 1888. 

NOTICIAS 

Seria conveniente que por el Sr. Alcal­
de se tomaran las disposiciones oportu­
nas á fin de corregir los abusos que se 
vienen cometiendo,, utilizando ciertos pa­
rajes de la via pública para depósito de 
inmundicias. No son únicamente los co­
rredores los puntos á que nos referimos, 
pues han llegado á nosotros quejas de 
otros puntos, y entre ellos por razón del 
foco de inmundicias que existe en la 
travesía que de la calle de Prim dirijo á la 
de Tarafa, y frente la panadería del señor 
VvL\g(Alex). 

Sabemos qne por algunos se acaricia 
la idea de aprovechar las próximas fies­
tas de Navidad, estableciendo una 
tómbola á beneficio del Hospital-Asilo de 
esta villa. Aplaudimos la idea. 

En la última sesión ordinaria celebrada 
por el Ayuntamiento, se acordó activar 
el asunto de construcción del nuevo ce­
menterio, delegando á la comisión espe­
cial que antes se había nombrado para 
que practique los trabajos oportunos. Nos 
alegramos que por el Sr. Alcalde no se 
haya demorado por mas tiempo la reso­
lución de tan importante asunto.' 

Tampoco en la semana última ha podi­
do practicarse la visita por la Junta de 
instrucción, por no haberse reunido 
número suficiente de vocales. ¿Es que in­
teresa á alguien que la visita no se gire? 

El Ayutamiento ha ratificado el acuer­
do que había tomado en una de las sesio­

nes anteriores permitiendo la matanza 
de ovejas, siempre y cuando se coloque 
en las mesas de venta el oportuno cartel 
que anuncie la especie; dejándose por lo 
mismo sin efecto el acuerdo de la Junta 
de sanidad de que hablamos en uno de 
los números anteriores. 

Sabemos que no se ha tomado todavía 
providencia sobre la queja de algunos 
cortantes, de que nos hicimos eco, acerca 
el transporte délas carnes lanares y va­
cunas. Si los interesados acuden á la Cor­
poración Municipal no dudamos que se 
administrará justicia y quedarán satisfe­
chos sus deseos. 

BENEFICENCIA 

Sí grato es presentar á la considera­
ción del público en general, y especial­
mente á la de las personas llamadas de 
un modo particular y directo, la realiza­
ción de alguna obra ó empresa que mejo­
re, las condiciones de la comunidad, y 
que existan facilidades de emprender, lo 
es mucho mayor cuando la empresa de 
que se trate se halla ya iniciada y princi­
pian á tocarse los frutos esperados de la 
misma. 

No queremos ni podemos tratar en es­
tas lineas de la vasta materia que encie­
rra el titulo que las encabeza. Su necesi­
dad bajo el punto de vista social, y su im­
portancia bajo el moral y religioso, son 
de todos conocidas, como lo es también 
el desarrollo que ha venido adquiriendo 
en las distintas épocas, y muy especial­
mente desde que el cristianismo derri­
bando los fundamentos egoístas de la 
sociedad pagana sentó el principio del 
amor y la caridad que distinguen las so­
ciedades modernas. 

Se apartaría de nuestro objeto entrar 
en consideraciones generales sobre la 
caridad y la beneficencia; pero eludiría­
mos también nuestro deber si no nos hi­
ciéramos eco de algunos trabajos que so­
bre la misma se han practicado de algún 
tiempo á esta parte en esta villa, y que 
producen y han de producir en lo sucesi­
vo beneficios estimables para las perso­
nas necesitadas. 

La índole de nuestra publicación no 
nos permite descender al examen de las 
varias instituciones que en la localidad 
existen cuyo fin primordial es la benefi­
cencia. Debemos hacer caso omiso de 

todas las asociaciones particulares, por 
más que merezcan toda nuestra conside­
ración, nuestro respeto y nuestras alaban­
zas, porqueal fin ejercitan una beneficen­
cia privada, para fijarnos solamente en la 
beneficencia oficial que se reduce en Gra-
noUers al Asilo para pobres enfermos. 

Triste y muy triste era, hasta hace poco, 
recordar la situación de nuestro Hospital, 
cuyas escasas rentas poco menos que 
perdidas, imposibilitaban que en el mismo 
pudiera cuidarse debidamente á los pa­
cientes que tenían necesidad de acojerse 
en tal asilo, dándose el caso de que los 
enfermos cuyas dolencias se prolongaban 
mas del tiempo reglamentario, debieran 
trasladarse á la capital, para recibir de la 
provincia los ausilios que el municipio se 
hallaba imposibilitado de facilitarles. 

La situación no es en la actualidad muy 
halagüeña; sin embargo se han abierto 
nuevos horizontes; se han practicado y 
practican laudables trabajos, y todos los 
esfuerzos reunidos hacen esperanzarpara 
lo sucesivo una nueva era, en la que se 
atienda al socorro de los pobres enfermos 
de la localidad, no de una manera parcial 
y secundaria, sino de un modo total y 
como llenando un servicio público. 

Las gestiones que se han venido practi­
cando son de casi todos conocidas. No 
solo se han mejorado las condiciones ma­
teriales del edificio en que se halla insta­
lado el Santo Hospital, practicando en 
aquel obras importantes, si que también 
se ha procurado el aum.ento de las rentas 
propias, y se ha acudido por fin al senti­
miento y caridad de todo el vecindario, 
para llegar de momento al resultado de 
que la asistencia de los enfermos déla 
población pueda dentro de la misma 
llevarse cumplidamente á efecto, evitan­
do á las dolencias físicas del pobre pa­
ciente las morales que necesariamente 
debe producirle verse alejado del país 
que le vio nacer y mirar que se le prestan 
los ausilios separado de su familia y sus 
amigos. 

La importancia de Granollers y el buen 
nombre de todos sus habitantes, deman­
dan que dentro la población se presten 
los cuidados necesarios á los vecinos en­
fermos; y por ello nosotros, no podemos 
menos que, por un lado dirigir un estu-
siasta aplauso á cuantos con verdadero 
celo han contribuido á la organización y 
mejora de nuestro Santo Hospital, y por 
otro, escitar á todos los hijos y vecinos de 
la población, á que por algún tiempo 
contribuyan enlamedida de sus fuerzas á 
su sostenimiento hasta y tanto que pueda 
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